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REPARTO 


PERSONAJES 

BERNARDA Skta. 

CONCHITA 

CARMELA Sea. 

PILAR Seta. 

SANTIÑA 

CRISTETA 

VISENTICA 

UN  ARAGONÉS 

UNA  VASCA Sea. 

GRUMETE  1.° Seta. 

ÍDEM  2.o 

ÍDEM  3.o Sea. 

ÍDEM  4.o Seta. 

ÍDEM  5.o 

ÍDEM  6.° 

FORTUNATO Se. 

PLÁCIDO  AMABLE 

CANALET 

PEDRÍN ....... 

DON    ARMANDO   CIENFUE- 

GOS 

CAYETANO 

ALAMARES 

NELET 

CAPITÁN 

PINCHE  DE  COCINA 

MARIANO 

UN  VASCO 

OFICIAL  l.o 

ÍDEM  2.° 

ÍDEM  3.° 

MOZO  1.°....  f  \ 

ÍDEM  2.°....  \    No  hablan. 
ÍDEM  3.°... 


ACTORES 

Peado. 
Agdila  (M.) 
López  Mabtínez, 
Caebeeas  (P.) 
Melchoe. 
Anchobena. 
Román. 
Caebeeas  (M.) 
Medeeo. 
Caebeeas  (M.) 

BOEDA. 

Calvo. 

Oetiz. 

Pozuelo. 

Leal. 

Chicote. 

Solee. 

C  asteo. 

Aguihbk. 

Delgado. 
Peinados. 
Hebnández.. 
Oetiz 

MOBALES. 

Manso. 

Beemúdez. 

Galindo. 

PONZANO. 

González. 

Galindo. 

Bastían. 

Febreb. 

Rodríguez. 


La  acción  del  primer  cuadro  en  Madrid;  la  de  los  dos  restantes 
a  bordo  de  un  transatlántico 


Época  actual.  -Lados,  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


-Decoración:  Sala  modesta  con  puerta  al  foro  y  laterales.  Uno  de  los 
huecos  (derecha)  balcón.  Muebles  un  piano  ligero  (simulado),  un 
sofá  y  seis  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

FORTUNATO,  CONCHITA,  CARMELA,  SANTIÑA,  VISENTICA  y 
PILAR.  Fortunato,  caballero  de  cierta  edad,  que  viste  tronadillo  y 
lee  un  periódico,  es  el  padre  de  las  cinco  muchachas  que  aparecen 
en  diversas  actitudes,  una  sentada  al  piano  ojea  música,  tres  hacen 
labor  y  la  restante  tiene  en  sus  manos  un  periódico  de  modas 

Fcrt.  (Leyendo.)   cPiaiios  a  plazos...»    «Hoteles...» 

«Ama  para  casa...»  Aquí  hay  algo.  «Desea 
casarse...» 

LAS  CINCO    (Rápido.)  ¿Eh? 

Fort.  «Caballero  digno,  con  profesión   honrosa, 

buen  aspecto,  robusto,  desea  casarse...  con 
señorita  de  posición,  aunque  esté  delicada.» 

LAS  CINCO    (Desilusión.)  ]Ah! 

Fort.  «Escribid:  Lista  de  Correos.  R.  I.  P.»  (De- 

jando  ae  leer.)  Decididamente  no  se  casan 
más  que  los  pelagatos^ 

Con.  Ya  sabes,  papá,  que  hoy  mismo  vendrá  a 

hablarte  un  alumno  de  cuarto  año  de  De- 
recho. 
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Car.  (Andaluza.)  A  mí,  Pepito  Alamares  me  has 

prometió  vení  hoy  y  arregla  I03  papeles. 

Fort.  ¿Es  posible?  (contentísimo.) 

Sant.  (Acento  asturiano.)  Pues  a  Visentica  y  a  mí 

nos  van  rondar  la  calle  dos  chicos.  El  mío- 
es  de  familia  gallega. 

ForTí  Si  es  gallego,  estará  colocado;  pero  ya  veréis 

cómo  se  echan  atrás. 

Pilar  En  cuanti  que  sepan  que  somos  seis.  (Ara- 

gonesa.) 

Las  CINCO    ¡Ayl  (Suspiro.) 

Con.  ¿Qué  novios  podemos  sacar  estando  en  casa 

todo  el  día? 

Fort.  ¿Y  qué  hacemos?  Solas  no  podéis  salir;  jun- 

tas asustáis. 

Con.  •  Y  una  por  una,  acompañadas  de  Bernarda, 

la  chica,  es  imposible.  La  pobre  lo  intenta 
hace  algún  tiempo  y  ya  tiene  destrozados 
los  pies. 

Fort.  ¡Caray!  Es  que  seis  paseos  diarios  de  Cibe- 

les al  Hipódromo  y  vuelta,  no  los  da  ni  un 
globe-trotter. 

Car.  Además,  que  como  la  pobre  chica  es  de 

pueblo  y  no  tiene  modales  ni  ná,  ya  la  co- 
nocen los  pollos,  y  como  hace  tantos  viajes 
la  llaman  «El  ordinario  del  Hipódromo». 

( Campanilla  dentro.) 

Fort.  Alguien  llega.  Escondeos,  no  sea  algún  pre- 

tendiente. 

Sant.  ¿No  será  el  señor  que  te  ha  escrito  hoy  anun- 

ciándote visita? 

Fort.  ¡Ah,  sí!  Un  tal  Cienfuegos.  No  le  conozco. 

Siempre  será  un  acreedor.  Aquí  tengo  la 
carta.  (La  mira.)  No;  pero  dice  a  las  cinco  y 
cuarto  y  aún  no  son  las  cuatro  y  media.  Es 
un  pretendiente. 

Con.  Vamos,  chicas. 

Sant.  No  le  hables  de  dinero  si  es  Tónico. 

Vis.  Elogíame  si  es  Nelet. 

Car.  Habíale  de  mansanilla  y  de  toros  si  es  Pe- 

pito Alamares. 

Pilar  Di  que  te  gusta  la  jota  si  es  Mariano. 

Fort.  Descuidad,  haré  el  artículo.  ¡Son  tantas  las 

existencias! 

(Se  van  todas.  Conchita  vuelve.) 

Con.  (volviendo.)  Oye,  papá,  que  yo  quiero  casar- 

me de  blanco.  (Mutis.) 
Fort.  Del  color  que  quieras,  hija. 
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ESCENA  II 

FORTUNATO,  BERNARDA,  CR1STETA.  La  piimera  es  lina  criada 
algo  palurda;  ríe  estrepitosamente  y  al  hacerlo  se  da  golpes  en  las 
caderas  y  algunas  veces  al  interlocutor,  coloradote;  peinado  de  pueblo 
y  en  el  traje  vestigios,  por  lo  menos  en  la  forma.  A  la  cabeza  trae 
velillo.  Entra  reventada  de  cansancio,  pero  no  por  eso  está  triste. 
Con  ella  viene  Cristeta,  otro  bija  de  don  Fortunato.  Es  catalana, 
habla  con  marcado  acento.  Es  sosota  e  infeliz 


Ber.  (Dentro.)  [Ja,  ja,  ja!   ¡Ave  María!  ¡Ja,  ja,  ja! 

¡La  panochal 

Fort.  Es  Bernarda  con  mi  hija  Cristeta.  ¿-Pero 

por  qué  se  ríen  así?  (ai  verías  entrar.)  ¿Qué  os 
pasa? 

Ber.  Que  se  lo  explique  a  usté  su  hija.  Yo  vengo 

rendía. 

Cris.  ¡Uy!  ¿Que  vols  que  ti  diga?...  Da  casa  ha- 

mos ido  al  paeeu  da  la  Castellana,  hasta 

Culón.  (Catalán  cerrado.) 

Ber.  ¡Anda,  y  le  llama  así!  ¡Ja,  ja,  ja! 

Fort.  (irónico.)  ¿Y   qué,  has  Jaecho  alguna  con- 

quista? 

Cris.  ¡Uy!  No  sé...  La  Bernarda  la  dirá. 

Ber.  ¿La  señorita?  ¿Qué  ha  de  hacer  conquistas 

!a  señorita?  En  cuanto  la  dicen  un  piropo 
contesta  en  catalán. 

Cris.  Es  l'idioma  de  la  térra  donde  nasí.  ¿Saps 

Bernarda? 

Ber.  Ya  lo  oye  usté.  Es  l'idioma,  sap?  (Remedándo- 

la.) En  esta  casa  habla  ca  uno  a  su  modo 
mesmamente.  Paece  el  treato.  Hablar  así  el 
castellano,  como  si  dijéramos,  usté  y  yo  na 
más.  ¿No  verdá  que  sí? 

Fort.  Sí,  Bernarda.  Dios  me  dio  una  mujer,  que 

el  cielo  la  haya  perdonado,  pero  era  más 
proiífica  que  las  roedoras;  y  el  Gobierno  me 
concedió  un  destino  tan  poco  sedentario, 
que  a  fuerza  de  traslados  y  de  alumbra- 
mientos mi  casa  es  una  geografía  postal. 

Ber.  Poco  contento  que  estaba  usté  cuando  vi- 

nieron las  señoritas  a  los  seis  meses  de  fal- 
tar la  señora. 

Fost.  Claro   está.   Cuando  vivíamos  en  provin- 

cias y  daba  a  luz  mi  pobre  Pura,  como  te- 
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níamos  poco  sueldo,  buscábamos  para  apa- 
drinar a  lo  que  naciera  un  matrimonio  sin 
hijos.  Lo  que  nacía  era  hija  indefectible- 
mente; ee  encariñaban  con  ella,  sobrevenía 
el  nuevo  traslado,  y  se  la  dejábamos  para 
que  la  criasen.  Pero  al  morir  mi  pobre  mu- 
jer, todos  los  padrinos  tuvieron  la  misma 
idea,  y  en  tres  meses  me  entraron  por  las 
puertas  todas  mis  hijas  para  consolar  mi 
soledad.  Bueno.  ¿Y  qué  habéis  hecho  Ber- 
narda? ¿De  veras  no  le  ha  salido  a  ésta  nin- 
gún novio? 

Ber.  Como  salirle,  no  sé.  Hemos  vuelto  a  entrar 

en  donde  venden  hules  en  la  calle  de  Ca- 
rretas, y  mientras  yo  compraba  un  cuello 
de  cauchú  pa  el  señor,  se  puso  a  charlar  con 
ese  chico  de  Barcelona  que  está  allí  despa- 
chando. Como  hablaban  en  catalán,  no  sé 
qué  le  habrá  dicho. 

Cris.  Pues  es  fásil  saber.  Me  dijo  que  me  estima- 

ba molt  y  que  ponía  su  nombre  a  mis  pies. 
¡No  sé  para  qué  lo  pondrá? 

Fort.  jPa  las  obras  del  subsuelo,  mira  ésta!  ¿Y  no 

te  dijo  más? 

Cris.  De  que  vendría  hoy  a  hablar  contigo. 

Fort.  Vendrá  a  pedir  tu  mano. 

Cris.  ¿Mi  mano?  ¿Para  qué? 

Fort.  ¡Para  un  pisapapeles!  Anda,  vé  a  arreglarte 

un  poco. 

Ber.  -  Póngase  lo  mejor,  señorita.  El  vestío  nuevo. 
Así  lo  hacemos  en  mi  pueblo  las  mozas 
cuando  un  hombre  nos  gusta,  porque  cuasi 
siempre  nos  da  cortedaz  de  decírselo. 

Cris.  ¿Saps?  Es  que  yo  creo  que  a  Canalet  no  es 

mi  vestido  lo  que  li  agrada,  sino  mi  perso 
na  de  grasia,  ole. 

Ber.  Ande,  señorita,  que  la  voy  a  pintar  unas 

ojeras  como  se  las  pone  la  del  entresuelo. 
Yo  no  sé  si  es  por  eso,  pero  la  miran  tóos 
los  que  pasan. 

Fort.  Sí,  Bernarda.  Dale  unas  lecciones  de  coque- 

tería. A  ver  si  tiene  más  ganchete  con  los 
hombres. 

Ber.  (Mirando  a    Fortunato    y  suspirando.)  ¿Ganchete? 

|Ay,  señor!  ¡Pa  una  lo  quisiera  una  algunas 
vecesl  (Aparte.)  ¡Qué  figura!  ¡Si  yo  tuviera  un 

padre  así!  (Mutis  cou  Cristeta.) 
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ESCENA  III 

FORTUNATO;  a  poco  CONCHITA 

Con.  (Que  sale  y  ha  oído.)  ¿Pero  tú  crees  que  vendrá 

el  catalán  ese  que  Cristeta  ha  enamorado? 
¡No  te  hagas  ilusiones,  papaítol 

Fort.  ¿Quién  sabe?  No  hay  que  perder  la  espe- 

ranza. 

Con.  Si  vienen,  esta  sala  por  fortuna  está  decente 

con  la  sillería  nueva  que  tomaste  a  plazos. 
Mira  qué  bien  están  ein  las  fundas. 

Fort.  Ya  sabes  que  el  tío  del  almacén  de  mue- 

bles viene  cuando  se  le  antoja  a  ver  si  está 
bien  cuidada.  Ayer  me  le  topé  de  manos  a 
boca;  está  furioso.  Ese  nos  da  un  disgusto. 

(Campanilla.) 

Con.  Han  llamado.  ¿Serán  nuestros  novios? 

Fort.  El  catalán.  En  el  modo  de  llamar  se  le  co- 

noce que  es  económico.  Llama  flojito  para 
no  gastar  la  campanilla,  (se  pone  un  chaquet 

precipitadamente  y  adopta  una  postura  que'  quiere 
parecer  indolente  y  es  violenta  y  afectada.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  PLACIDO  AMABLE,  después  BERNARDA.  Plácido  es  el 
tapicero;  viene  con  la  blusa  del  trabajo,  sombrero  hongo,  lápiz  en 
la  oreja  y  metro  plegable  con  el  que  acciona  en  la  mano.  Su  aspecto 
-es  de  un  hombre  de  carácter  feroz,  y  cuando  se  enfada  se  congestiona 
T  tose  porque  padece  un  catarro  crónico.  Sucesivamente  CARMEN, 
SANTIÑA,  VISENTICA  y  PILAR 

PlÁC.  (En  la  puerta  del  foro.)    ¡Hombre,   los    he  VÍStO 

sinvergüenzas,  pero  usted  es  heroicol  ¡Bue- 
nas tardes! 

(Al  verle  Fortunato  y  Concha,  que  se  habían  puesto 
en  pie  para  recibirle,  se  dejan  caer  sentados,  de  golpe, 
exclamando.) 

Con.  (^ Aparte.)  ¡El  de  los  muebles! 

Fort.  (Aparte.)  ¡Nos  caímos! 

PlAc  .  ¿Conque  ayer  sin  falta  iba  usted  a  ir  por  la 

tienda  a  darme  un  plazo?...  ¡Latrocinios!... 


—  10  — 


Fort. 
Plác. 


Con. 

Plác. 

Fort. 
Plác. 

Ber. 


Plác. 

Fort, 
Be;<. 


Fort. 
Ber. 


Plác. 

Fort. 

Plác. 


Fort. 
Plác. 


(Aparte  a  Concha.)  Comprenderás,  Concha,  que 
si  a  eete  hombre  le  debe  muebles  una  pan- 
tera, se  asusta. 

Cuando  no  se  tié  dinero,  no  se  encargan 
muebles.  Se  sienta  uno  en  un  cajón  o  en  los 
baldosines,  y  no  se  repantinga,  como  usté, 
en  ese  sillón,  que  no  es  suyo,  que  no  ha  pa. 
gado  usté.  ¡Y  que  no  le  dejo  yo  que  disfru- 
te, ea!  (Le  obliga  a  levantarse  y  empuña  el  sillón 
donde  estaba  sentado  Fortunato.)  ¡Si  110  fuera  por- 
que podía  desconcharse,  le  daba  a  usté  con 
él  en  los  sesos  por  tramposo! 
Si  mi  padre  le  ha  tomado  estas  sillas,  se  las 
pagará. 

¿Que  si  me  las  paga?  ¡Clarinete!  Pero  hoy 
mismo  me  llevo  los  muebles,  y  en  paz. 
Es  un  allanamiento  de  morada. 
Si  no  fuera  por  no  despeinarle  le  daba  así, 
con  una  silla  en  la  cabeza. 

(Que  ha  oído  las  últimas  palabras,  viene  vestida  lo 
mismo,  pero  con  pañuelo  de  flores  cruzado  a  lo  paleta. 

Trae  unos  zorros.)  ¡Pegar  a  mi  amo  usté,  so  tío 
feo!  Le  doy  a  usté  con  los  zorros  en  mita 
de  esa  cara  de  pandero.  ¡Como  que  se  va 
usté  a  reir  de  Bernarda! 
¡Como  que  le  vas  tu  a  asustar  a  Plácido- 
Amable! 
Vete,  Bernarda. 

¡A  mis  amos!  (Llorosa.)  A  unos  amos  que  ni 
les  pido  salario,  de  lo  que  les  quiero.  Que 
les  he  dao  mis  ahorros,  que  les  daría  too... 
¡  Tratarlo»  así! 
Vete,  Bernarda. 

¡So  fiera!  Ya  dicen  los  chicos  que  cuando 
está  usté  en  cuclillas  en  la  puerta  de  su 
tienda  meneando  la  cola,  paece  usté  un 
mastín.  (Mutis.) 
Que  te  doy  con  el  metro. 
Amable»,  razone  usted. 

(Mutis  las  hijas.) 

¡Farsa  y  farándula!  La  culpa  la  tié  uno  por 
dejar  que  salgan  de  casa  los  muebles  sin  el 
dinero,  pa  que  cuatro  cursis  se  den  postín 
con  el  sudor  de  uno. 

¡Plácido!  (En  serio.) 

¡Pero  lo  que  es  hoy!...  ¡Hoy!  ¡Hasta  luego! 
Ya  lo  sabe  usté:  latrocinios  ¡no,  no  y  no!  (Mu- 
tis iracundo.) 
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(Jaime  Canalet,  que  ha  aparecido  en  el  foro,  se  queda: 
atónito  al  ver  aquella  fiera.  Al  reparar  Fortunato  en» 
su  presencia  hace  una  rápida  transición  y  le  dice  son- 
riente y  amabilísimo  lo  que  sigue.) 


ESCENA  V 


FORTUNATO,  BERNARDA,  CANALET 


Fort. 

Can. 

Ber. 

Can. 

Fort. 

Can. 

Fort. 

Can. 
Fort. 

Bi£R. 

Fort. 
Ber. 

Fort. 
Ber. 

Can. 


Fort. 
Can. 


Fort. 
Can. 


Caballero. 

Deu  les  guarde.  Que  estiguin  bons. 
Señor,  es  el  de  los  hules. 
Chaume  Canalet.  Per  molts  anys. 
Caramba  con  Canalet.   Tanto   bueno   por 
aquí. 

La  veritat  es  que  no  me  atrevía  a  pasar- 
Cuando  oí  que  daban  voses,  ¿sap? 
No  lo  crea  usted.  Es  muy  amigos  nuestro- 
Es  Amable... 

¿Amable?  ¿Sap  que  nadie  lo  diría? 
Es  que  nos  estaba  contando  un  disgusto  que- 
tuvo  ayer  con  un  cliente. 
(Aparte.)  ¡Qué  bien  echa  mentiras!  ¡Da  gus- 
to oirlel 

¿Y  qué  le  trae  por  aquí? 
Pues  ya  lo  dije  antes,  lo  de  la  señorita  Cris- 
teta,  que  le  gusta  sus  más  y  sus  menos. 
¡Cállate,  Bernarda! 

(Aparte.)  ¡Qué  bien  que  me  regaña!  ¡Qué  sim- 
pático es! 

No,  si  miri,  tiene  razón  la  chiqueta...  Le  diré- 
pronto  a  lo  que  vengo,  porque  el  prinsipal 
no  me  ha  dado  más  que  media  hora  de  per- 
miso y  quería  arreglar  la  cuestión.  ¿Sap?  Y 
una  vez  arreglada,  avore  si  me  sobran  sínco 
minutos  para  darle  un  pellisco  a  la  chi- 
queta. 

I  Caballero!  ¿Eso  será  chacota? 
No,  chiqueta.  A  la  chiqueta.  No  se  moleste,, 
¿sap?  Pero  a  mí  los  negosios  me  gusta  tra- 
tarlos en  serietat.  Hoy  han  estado  en  casa  la 
miñona  y  su  hija,  y  al  marchar  yo  me  dije,, 
digo:  Cristeta  es  catalana  y  aunque  el  padre 
es  un  empleado  simple... 
¿Eh?  ¿Cómo? 
No  se  molesten  si  me  equivoco.  Es  franque- 
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ea.  Aunque  el  padre  es  un  simple  empleado, 

como  ella  es  hija  única... 
Fort,  Única...  Le  diré...  tiene  una  hermana...  Car- 

mela. 
Can.  ¡Ah,  vamos,  dos  hermanas! 

Fort.  Y  otra  hermana,  Santiña. 

Ber.  Y  otra... 

Can.  (contrariado.)  ¡Caray,  caray! 

Bek.  Y  otra... 

Can.  ¿Más? 

Fort.  Y  otra  cosa  tendrá,  pero  a  lista  y  trabajado- 

'  ra,  no  hay  quien  la  gane. 
Can.  ¿De  modo  que  son  tres  hermanas? 

Ber.  ¿Tres? 

Fort.  ¡Sí,  tres!...  (Aparte.)  Por  dos... 

Can.  De  modo  que  si  está  conforme,  yo  me  caso 

con  Cristeta.  Supongo  que  todo  lo  que  tenga 

usted  será  para  sus  hijas? 
Fort.  ¡Claro!  ¡Todo  lo  que  tengo  para  mis  hijas! 

(Aparte )  Y  aún  me  falta.  (Alto.)  La  llamaré. 

¡Cristeta! 
Ber.  ¡Señorita  Cristeta!  (Mutis  foro.) 

Cris.  (Dentro.)  ¡Val  Ma  estoy  pintando  ojeras,  que 

dise  Concha  que  hase  bonito. 
íFort  .         ¿Ve  usted  qué  sencillota? 


ESCENA  VI 

BICHOS,  CONCHA,  SANTIÑA    VISENTICA,  PILAR,  CARMELA,  con 

BERNARDA.    Después  CAYETANO,    ALAMARES,  TÓNICO,  NELET, 

MARIANO.  Al  final  CRISTETA 

Todas  ¡Papá!  ¡Papá! 

Fort.         ¿Qué  ocurre?  ¿Hay  algo? 

Ber.  (Saliendo    con    gran   algazara,)    [LoS  novios!  ¡Que 

están  ahí  los  novios! 
fORT.  ¡Silencio!    (Aparte  a  Bernarda.)    DileS  que  es  el 

novio  de  Cristeta.  Se  casa. 
Ber.  (Grandes  voces.)  ¡Señoritas!  ¿Ese  tan  raquítico 

que  ven  ustés?  Pues  es  el  novio  de  la  seño- 

rita  Cristeta,  y  se  casa. 
Tod'S         ¿Sí? 
Fort  .         ¡Silencio  he  dicho!  (Aparte.)  Esta  lo  echa  todo 

a  perder. 
Can.  ¿Digui?...  ¿Quiénes  son? 

J^'ort.         Mis  otras  tres  hijas  y  unas  amigas  de  mis 

hijas. 
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Can.  Tanto  gusto. 

Ber.  Bueno,  pero  ¿qué  hago  con  los  novios  de- 

sús hijas?  ¡Están  tóos  en  la  antesala!  ¡Y  no 
hay  sillasl 

Fort  .         Pásalos  aquí.  (Aparte.)  A  ver  si  cae  alguno. 

(Salen  todas  y  vuelven  con  los  novios,    presentándoles 

al  entrar.)   Son   unos   amigos  que   vienen..» 

(Entran  con  las  muchachas  Alamares,  Nelet,  Pe- 
drín,  Cayetano,  Mariano,  respectivamente  andaluz, 
valenciano,  asturiano,  madrileño  y  aragonés.  Presen- 
tándoles.) 

Car.  Pepito  Alamares! 

Vis.  Nelet  de  Valensia. 

Sant.  Pedrín  del  Hoyo. 

Con.  Cayetano  Pérez. 

Pilar  Mariano  del  Rabal. 

(Van  pasando  y  dando  la  maco  a  Fortunato  y  Cana- 
let.) 

Alam.  ¡Felises!...  ¿La  familia  güeña? 

Fort  .  Interminable,  sí,  señor.  Amigos  míos,  vienen 
a  su  casa,  conque  dispongan  de  cuanto  hay 
en  ella. 

Nelet         (Aparte.)  Es  fino. 

Alam  .  (Aparte  a  los  otros.)  Párese  gente  de  pasta  mi- 
neral... catalana. 

CRIS.  (Que  sale  con    grandes  ojeras  y  color  rojo  en  las  me* 

jillas,  cree  que  es  por  ella.)  Servidora. 

Fort.  ¡Que  te  cuelas,  tarraconense! 

Ber.  ¿Pero  qué  hacen  ustés  ahí?  A  charlar,  a  char- 

lar. A  pelar  la  pava  como  Dios  manda. 

Fort.  ¿Tú  qué  sabes,  Bernarda? 

Ber.  ¿Que  no?  Se  creerá  usté  que  las  mozas  de  mi 

pueblo,  por  ser  de  pueblo,  no  cortejan.  Pá- 
sesusté  por  las  calles  de  nueve  a  diez,  y  has- 
ta por  los  sembraos,  que  las  hay  que  no  re- 
paran. ¿Quién  ustés  que  les  cuente  cómo  se 
hace  el  amor  por  allá? 

Fort.  Sí,  mujer,  sí.  (Aparte.)  A  ver  si  entretiene  la, 
pava  arrullándonos. 

Músioa 


Ber. 


Las  mozas  de  mi  lugar 
en  cuanto  la  noche  llega, 

¡anda  rediela!, 
pelan  la  pava  según... 
allí  la  pava  se  pela. 
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Todos 

¡Andaredielal 

33er. 

Y  lo  que  sienten 

todas  las  mozas 

es  cuando  él  novio 

las  deja  solas. 

Todcs 

Y  lo  que  sienten. 

etc.,  etc. 

Bek. 

¡Anda  rediela! 

Que  la  Manuela 

tié  mucha  escuela 

pa  enamorar. 

Todos 

¡Anda  rediela!, 

etc.,  etc. 

JBer. 

En  las  casas  que  no  tienen  reja 

y  el  noviazgo  es  formal, 

devanando  con  una  madeja 

los  dos  novios  se  están. 

La  madeja  la  sostiene 

en  las  manos  el  galán, 

y  ella  cuando  le  conviene 

va  dejándole  acercar. 

Quieto  ahí, 

la  madeja  va  enredar. 

Devana,  devana  el  ovillo 

y  muy  poco  a  poco  te  acercas  a  mí. 

¡Rediez,  que  me  pilla! 

¡Caray,  que  te  pillo! 

Deja  ya  el  ovillo, 

que  te  conocí. 

Todos 

Devana,  devana  el  ovillo, 

.etc.,  etc. 

<Ber. 

¡Anda  rediela! 

Que  la  Manuela 

.; 

tié  mucha  escuela 

pa  enamorar. 
Todos  ¡Anda  rediela! 

etc.,  etc. 

(Evolucionando  con  la  madeja  y  el  ovillo  por  parejas, 
cada  una  con  su  novio.  Bernarda  con  Fortunato.) 

Hablado 


Fort.  Nada,  jóvenes.  A  seguir  charlando.  Bernar- 
da! tráete  unas  pastas  y  jerez  para  obse- 
quiarles. 

Be?.  ¡El  anzuelo,  el  anzuelo!  ¡Ja,  ja,  ja!  (a  Fortu- 

nato.) Como  no  piquen  con  el  jerez  y  las  pas. 
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tas,  cierro  la  puerta  y  no  salen  hasta  haber- 
se caeao. 

Fort.         Anda,  anda...  ¡Qué  cosas  dices! 

Ber.  Aprovechaisus,  que  me  voy.  ¡Ja,  ja,  jal  (Mu- 

tis riendo.) 

Fort.  Es  bruta,  pero  buena.  Seguro  estoy,  que 
como  no  la  di  dinero,  pone  de  su  bolsillo 
para  traer  las  pastas. 

Can.  (a  cristeta.)  Pues  como  te  desía.  Portuchet 

nos  hase  en  las  esponjas  R.  K.  el  cuarenta 
por  ciento,  Maldoret,  el  treinta... 

FORT .  (Que  se  ba  levantado    y    pasea   por    delante  de  ellas.) 

¡Hablan  de  negocios!  Estos  no  se  casan.  ¡Se 
asocian 1 

Alam.  (a  Carmela.)  ¿Y  a  que  no  sabes  tú  lo  que  dijo 
la  Giralda"? 

Car.  Hablaría  mal  de  otra  torre,  porque  siendo 

mujer... 

A.l£m.         ¡No!  Dijo  que  eras  tú  más  esberta. 

Fort.  (Aparte.)  ¡Y  pensar  que  yo  también  a  sus 
años  dije  tonterías  así! 

Pedrín  (a  Santiña.)  Con  las  parejas  de  bueyes  y  las 
tierras,  mal  ha  de  venir  el  año  pra  no  sacar 
el  pote. 

Sant.  En  teniéndote  a  ti  y  mil  duros,  vivo  di- 

chosa. 

Fort.  (Aparte.)  ¡Toma!  ¡Y  yo  con  los  mil  duros  so- 
lamente! > 

JNelet  (a  visentica )  Y  en  las  noches  de  albaes,  jun- 
to a  tu  barraca,  te  cantaré  mi  querer. 

Vis.  Y  tu  vos  se  perderá  entre  los  naranjales. 

Fort.         Bueno.  ¿Si  alguno  de  ustedes  toca?... 

(Alamares,  que  está  demasiado  cerca  de  Carmela,  se 
retira  vivamente  azorado.) 

Can.  Yo  sap  tengo  vos  de  tenor,  y  algunas  veses 

canto. 
Fort.  Cristeta  le  acompañará. ¿Qué  sabe  usted? 

Can.  Una  cosa  bonita  y  nueva.  ¿Sap?  Marina. 

Varios        ¡Que  cante! 
Can.  Bueno,  pero  si  desafino  no  critiquen,  que  es 

de  afl8Íán.  (Va  con  Cristeta  al  piano  y  simula  tocaf 
ésta  mientras  él  canta  la  conocida,  romanza  de  «Ma- 
rina») 

cEn  las  alas  del  deseo 
mi  ilusión  las  vé  rlotar, 
.;. ,  etc.,  etc. 
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ESCENA  VII 

DICHOS,  PLACIDO  AMABLE  y  MOZOS  i."  y  2.* 

Mientras  Canalet  canta  y  todos  le  escuchan  atentos,  entra  Amable  y 
dice  a  los  Mozos  sin  ser  oido 


Plác.  ¡Arreal  Lo  primero  el  piano. 

Mezo  l.o    Es  que  como  están  tocando. 
Plác.  No  importa. 

(Entran  sin   aei  advertidos    por    detrás    del  piano  que 
estará  separado  de  la  pared,    lo    cogen   entre    los    a  os 
Mozos  y  se  lo  llevan,  con  gran  asombro  de  todos.) 
CaN.  (Cantando.) 

De  la  luna 

sobre  el  mar...  ^ 

Fort.  ¡Qué  voz!  ¡El  fuerte!  ¡Qué  hermoso  fuerte! 

Can.  (Cantando.) 

De  la  lu...  na... 
Fort.  ¡Y  el  piano!  ¡Qué  piano!  ¡Qué!... 

(En  este  momento  se  llevan  el  piano.  Cristeta  queda 
con  las  manos  tendidas.  A  Canalet,  de  la  impresión,  se 
le  corta  la  nota.) 

Con.  ¡Amable! 

Fort  .  (Aparte  )  ¡Ábrete,  tierra! 

Con.  Pero  ese  piano... 

Fort.         Se  lo  llevan.  Lo  van  a  afinar. 

Can.  ¿Pero  es  que  he  desafinado? 

Fort.  No;  lo  van  a  componer.  Tiene  tres  cuerda» 
rotas...  Un  pedal  flojo... 

Can.  Pero  así...  Llevárselo  tan  rápidamente...  Me 

han  contado  el  la,  ¿sap?  Lo  había  cogido- 
muy  piano,  y  ya  ven  que  sostenía  el  pia- 
no... 

Fort.  Por  eso  los  mozos  le  han  querido  ayudar  a 
sostenerle... 

Pedrin  (Aparte  a  Neiet.)  Esto  me  da  mala  espina.  Aquí 
no  hay  un  chavo.  Nos  debemos  ir... 

Fort.         Pero  sigan...  Sigan  con  su  cbarla. 

ALAMi  (Sentado  en  el  sofá,    junto  a  Carmela,  con  lirieo  apa- 

sionamiento.) Pos  zí...  Eso  zoñaba  yo,  que  tú 
no  me  querías  y  las  flores  del  güerto  no  da- 
ban aroma  y  laa  estrellitas  no  alumbraban- 
Y  al  verme,  solo,  sin  ti,  se  fueron  por  el  aire 
"mis  ilusiones,  por  el  aire  mis  esperanzas,, 
por  el  aire... 


—  17  — 

(Durante  el  parlamento  han  entrado  Amable  y  los  Mo- 
zos nuevamente.  El  primero  les  dice  imperativo.) 

PlAc.  í  El  sofál 

(Cogen  los  Mozos  el  sofá  donde  están  sentados  Alama- 
res y  Carmela  y  los  levantan  por  el  aire  con  él.) 

Alam.  Por  el  aire...  ¡Mardita  sea!  ¿Pero  qué  hasen 
ostés? 

GON.  (Aparte  a  Fortunato  )  ¡Otra  vez  Amable! 

Fort.         (suplicante.)  ¡Amable! 

Alam.  Será  con  ostés,  porque  conmigo... 

(Dejan  los  Mozos  en  el  suelo  el  sofá,  y  cuando  han 
descendido  Carmela  y  Alamares  se  lo  llevan.) 

Car.  Déjalo  y  sigue. 

Alam.         Tengo  que  hasé. 

Fort.  Ustedes  perdonen.  Hace  tiempo  que  pensa- 

ba tapizar  de  nuevo  la  sillería.  Avisé  para 
que  vinieran... 

Alam.  ¡ Pos  podía  usté  esperar  a  que  no  estuviése- 

mos sentaos  en  ella! 

PlAc.  ¡Las  sillas! 

(Los  Mozos  levantan  violentamente  a  las  parejas  y  se 
llevan  las  sillas  y  el  sofá.) 

Fort.         (».parte.)  ¿Pero  las  sillas  también? 

Pedrín        (Aparte.)  ¡Huy!  ¡Malo!  ¡Esto  se  pone  feo! 

Nelet  (Aparte.)  Esto  es  un  embargo  con  todas  las  de 
la  ley.  (Alto.)  Me  voy  que  tengo  un  pésame. 

Mar.  Yo  un  paisano  enfermo. 

Alam.         A  mí  me  están  llamando  ya. 

Can.  (a  Fortunato.)  ¿Sap  lo  que  le  digo?  Que  esto 

está  claro  y  que  la  veritat  es  que  usted  no 
tiene  dos  reales.  Por  eso  nos  vamos  todos. 

Fcrt.         Se  les  ha  recibido  bien,  sin  embargo. 

Can.  Bien  sí,  pero  con  embargo. 

CON.  (Aparte.)  ¡Ay,  qué  vergüenza!  (Próxima  a  desma- 

yarse.) ¡Ay! 

Fort.  Concha,  no  te  desmayes  que  no  hay  don- 
de... 

Pedrín        Señorita*.  (Despidiéndose.) 

Con.  ¡Se  van!  ¡Nuestra  ilusión! 

ToDAS  ¡Ay!  ¡Ay!  (Simulando  ataque  todas.) 

Fort  .         No  tienen  ustedes  pundonor. 
Novios        ¡Señor  mío! 

Fort.         ¡Fuera  de  aquí!  Basta  de  insultar  a  un  hom- 
bre que  tiene  su  fama  bien  sentada. 
Can,  ¿Bien  sentada?  No  sé  donde. 

Fort.         ¡Fuera  de  aquí  en  seguida! 

(Echa  a  los  novios  a  empujones.  Las  muchachas  que- 
dan muy  tristes.) 
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ESCENA  VIII 

FORTUNATO,  CONCHA,  CRISTETA,    PILAR,  VISENTICA, 
CARMELA  y  8ANTIÑA 

Con.  ¡Esto  es  horrible,  papá!  ¡Somos  muy  desgra- 

ciadas! 

TODAS  ¡Mucho!  (Echándose  a  llorar  ruidosamente.) 

Fort.  ¡No  lloréis  así!  Si  lloráis  todas  va  a  parecer 

esto  un  valle  de  lágrimas. 

(8e  van  llorando.) 

Con.  ¡Ese  Amable  es  un  hombre  sin  entrañas! 

¡Nos  ha  quitado  a  todas  el  noviol 

Fort.  Un  hombre  tan  feo.  Y  lo  peor  es  el  ridículo 

que  nos  aguarda.  Son  las  cinco  y  cuarto. 

Con.  ¿Y  qué? 

Fort.  Que  debe  estar  para  llegar  de  un  momento 
a  otro  este  eeñor  Cienfuegos  que  me  escribe 
proponiéndome  venir  a  hablar  de  un  nego- 
cio. ¿Cómo  le  recibo  en  este  hospital  robado? 
Sin  una  silla  ni  un  mueble. 

Con.  Es  grave  el  compromiso. 

Fort.  ¡Amable  nos  ha  fastidiado! 

Con.  Aguarda,  papá,  que  se  me  ocurre  una  idea. 

A  ver  SÍ  salvamos  la  Situación.  (Mutis  izquierda.) 

Fort.  ¡Pobres  hijas  mías.  Que  desgracia...  Estoy 

pensando  que  lo  mejor  sería  negarse  a  ese 
caballero.  Pero  esa  Bernarda  que  no  vuelve... 
Me  asomaré  al  balcón  a  ver  si  llega...  (se  aso- 
ma al  balcón  y  cierra  tras  él.) 


ESCENA  IX 

BERNARDA,  cargada  de  paquetes   y  botellas.  A  poco   FORTUNATO 

Ber.  (Dentro.)  ¡Aquí  estoy  yo,  tortolitos!  ¡Ya  verán 

si  es  cosa  rica  lo  que  traigo!  ¡Ja,  ja,  ja!  (En 

tra    y  al  ver  que   uo  hay  nadie,  ni  muebles  ni  nada, 
loca  de  terror  empieza  a  gritar.)  ¡Mi  madrel  ¿Pero 

qué  es  esto?  ¡Socorro!  ¡Ladrones!  ¡Auxilio! 
¡Favor!  ¡Ay  mi  madre!  ¡Ay..v!  ¿Pero  cómo 
han  podio  robar  estando  tanta  gente?  ^ Fa- 
vor! ¡Auxilio!  (Mutis.) 
Fort.  "¡  (sale  del  balcón.)  ¿Quién  estaba  aquí?  Me  pa- 
reció oir  voces.  Será  alguna  de  mis  hijas 
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que  me  llamaba,  (campanilla'  dentro.)  ¡Anda! 
Ya  está  ahí  ese  señor.  ¡Qué  compromiso! 
Voy  a  abrir  yo  mismo.  Le  diré  una  excusa, 
inventaré  algo,  un  pretexto...  ( Mutis  foro.) 


ESCENA  X 

CONCHA,  conduciendo  a  CRISTETA,  VISENTICA,  SANTIfU  PILAR, 
y  CARMELA.  Después  FORTUNATO  y  CIENFÜEGOS.  Entra  Concha 
conduciendo  a  sus  hermanas  que  se  han  recubierto  con  fundas  de 
butacas  y  traen  cada  una  bajo  ellas  un  taburete  y  un  almohadón 
;para  simular  que  son  muebles.  Primero  entra  Concha  sola,  después 
hace  salir  a  las  demás 

Con.  ¡Ya  está!  Mi  idea  es  atrevida  pero...  Entor- 

naremos bien.  A  ver  si  salvo  al  pobre  papá 

del  Compromiso.  (Entorna  el  balcón.  Media  luz  eri 
la  escena.  Va  al  lateral  izquierda.)    Pasad;  depriSH, 

que  vienen.  Y  no  os  mováis  sobre  todo.  (En 

tran  las  otras,  hacen  la   butaca    quedando    inmóviles.) 

Fjrt.  Fase...  Pase  por  aquí,  caballero.  Ya  le  digo 

que  estamos  de  obra,  y  por  eso  retiramos  los 

mué...  ¿Eh?    (Asombrado  al  ver  la  sillería.)  ¡DÍOS 

mío!  ¿Pero  qué  es  esto? 

"ClEN  .  Señorita.  (Saludo  al  ver  a  Concha,) 

FORT.  Mi  hija.  (Presentando.) 

Cien.  Tanto  gusto. 

Fort.  ¿No  se  sienta  usted? 

Con.  (Aparte  a  Fortunato.)  ¡Que  no  se  siente  que  son 

mis  hermanas! 
Fort.  ¿Eh? 

Cien.  Yo  vengo  a  proponerle  una  idea  grande.  Yo 

vengo  por  sus  hijas. 

CON.  ¿Cuál  de  ellas?  (Al  mismo  tiempo    que   habla  Con, 

cha  las  cinco  butacas  tienen  un  momento  de  curiosi- 
dad.) 

ITort.  Sea  la  que  sea,  se  la  concedo  por  anticipa- 

do. ¿Q.iién  es  la  preferida? 

Cien.  Me  gustan  las  seis  y  vengo  por  ellas.  (Movi- 

mientos de  las  butacas.) 

Fort.  (Aparte.)  ¿Será  mahometano?  (auo.)  Caballe- 

ro, eso  es  un  insulto. 

Cien.  No  trato  de  ofenderle.  Soy  empresario  de 

Buenos  Aires.  He  formado  compañía  para 
allí,  y  sus  hijas  me  son  muy  gratas  y  las 
contrato. 
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FORT.  ¿Mis  hijas  artistas?  (Las  butacas   dicen    que  si.)- 

Pero  si  cada  una  es  de  una  región. 
Cien.  Esa  es  la  gracia.  Si  aceptan,  mañana  a  Bar- 

celona. Embarcaremos  allí  y  en  el  vapor  en- 
sayaremos. Llevo  el  decorado.  Tome  mil  pe- 
sos de  anticipo,  ¿no?  (se  ios  da.) 

Fort.  ¡Sil  ¡Concha;  es  nuestra  providencia.  Se  aca- 

baron los  apuros.  Comience  la  felicidad. 

Plac.  (Entrando.)  ¡Felices!  Hombre  en  medio  de  too,, 

me  ha  dao  lástima  y  aunque  sea  usted  un 
cursi  le  traigo  los  muebles  otra  vez... 

Fort.  ¡No  me  hacen  falta!  ¡Guárdeselos! 

Plác.  ¡Ya  veo!  Ya  veo  las  butaquitas.  De  seguro 

tamién  fias.  Y  luego  que  valen  bien  poco. 
Son  una  porquería. 

Fort.     '     Como  ofenda  usted  a  esas  butacas,  le  mato.. 

Plác.  ¡Caray!  Ni  que  fuan  hijas  suyas. 

Fort.  Ponga  usted  que  lo  son. 

Cien.  Señor,  yo  con  su  permiso.  Volveré  luego  a 

ultimar.  He  tenido  mucho  gUStO.  (Despidién- 
dose.) 

Plác.  (Aparte.)  Siempre  la  competencia  de  los  del 

gremio.  ¿Quién  les  habrá  traído  estas  buta- 
quitas? Pues  como  me  dejen  solo,  yo  des- 
concho una  de  una  pata... 

Fort.  Lo  dicho,  Fortunato  España...  Un  amigo... 

un... 

Ber.  (Entrando  asustada.)  ¡Señor!  ¡Señor!  ¿Le  ha  vis- 

to usted?...  ¡Ay  que  grande  era!  ¡Ay  madre! 

Fort.  ¿Pero  qué  es  lo  que  yo  he  visto? 

Ber.  ¡Un  ratón  que  ha  entrado  por  aqui! 

Te  DAS  ¡Ah!  (Las  butacas   ftl  oirlo    echan  a  correr.    Amable, 

Cieníuegos  y  Bernarda  aterrados  gritan.  Fortunato  y 
Concha  rien  a  carcajadas.) 

Ber.  ¡Socorro!  ¡Las  butacas  son  presonas! 

Plác.  ¡Rediez  con  las  butaquitas! 

Fokt.  ¡A  ver  si  tiene  usted,  butaquitas  como  esast: 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Decoración:  La  cubierta  de  un  trasatlántico.  Al  fondo  se  ve  la  borda 
y  horizonte  de  mar  o  bahía,  (Cádiz).  A  los  lados  camarotes  con 
ventanillas,  (tres  a  cada  lado).  Al  levantarse  el  telón,  Fortunato  si- 
mula pescar  con  caña. 


ESCENA  PRIMERA 

FORTUNATO    y    CIENFUEGOS 

Fort.  Pues,  señor,  estos  peces  de  Cádiz,  deben  tener 

todos  el  grado  de  bachiller.  No  se  acercan  al 
anzuelo  ni  con  recomendación.  Cuatro  días 
navegando  y  ein  pescar  uno  ni  en  Barcelo- 
na, ni  en  Valencia  ni  aquí  en  Cádiz.   ¡Ah!... 

(Al  decir  esta  frase  alza  de  pronto  la  caña  y  engancha 
.    con  el  anzuelo    a    Cieníuegos  que   en  aquel    momento 

sale.)  |Ya  pican!  ¡Ya  pican! 

■Cien.  ¡Orujo!  ¿Pero  qué  base  usté? 

FoiiT.  ¡Pescar! 

Cien.  Vaya  un  modo,  mi  amigo.  Ayer  clavó  usté 

el  anzuelo  en  la  oreja  de  un  grumete;  hoy  a 
mí.  ¿No  ha  pescado  nada? 

Fort.  ¡Nada!  Como  que  ayer  un  grumete  compa- 

decido se  me  acercó  para  decirme:  señor  Es 
paña,  si  tiene  usted  mucho  empeño  en  co- 
mer pescado,  tenga  usted,  y  me  dio  una  lata 
de  sardina?. 

Cien  .  Noto  que  les  es  usted  muy  simpático  a  los 

grumetes. 

Fort.  Ya;  ya  me  he  dado  cuenta,  y  crea  usted  que 

no  vivo,  pensando  en  mis  hijas.  ¡Que  pron- 
to olvidaron  a  sus  novios  de  Madrid!  ¡Al  fín 
mujeres! 

Cien.  ¿Qne  olvidaron  a  sus  novios?  Ya  los  recor- 

darán. Es  mi  sorpresa. 

Fort.  Dios  lo  haga,  porque  con  los  grumetitos  es- 

toy viendo  que  alguna  se  me  hace  náutica 
y  nos  estropea  la  combinación. 

Cien.  ¡Vigile,  amigo  España!  Yo  voy  a  prepararlo 

todo  para  el  ensayo  de  esta  noche.  Quiero 
que  antes  de  abandonar  las  aguas  española-i, 
vean  aquí  un  cuadro  de  mi  revista.  El  capi- 
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tan  me  sede  el  salón  de  fie3tas  del  buque _ 

(Mutis.) 

F^rt.  Hasta  ahora,  amigo  Cienfuegos.  ¡Las  seist 

Se  acerca  la  hora  de  la  fiesta. 


ESCENA  II 

DICHO,  BERNARDA.  Suena  dentro    una    bofetada  y  Bale    Bernarda 
riendo 

Ber.  (Dentro.)  ¡Toma!  ¡Pa  que  aprendas!  ¡Ja,  ja;  jaP 

Fort.  ¿Qué  es  eso,  Bernarda? 

Ber.  Nada,  señor ..  ¡El  timonel  que  es  muy  atre- 

vió y  cuando  pasaba  yo,  me  ha  dao  un  pe- 
llizco en  la  parte  de  popa! 

Fort.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Bsr.  ¡Sí,  sí!  ¡Ríase  encima  el  señor!  Si  otras  no  Íes- 

dejasen....  no  pasaría  esto. 

Fort.  (Aparte.)  ¡Qué  frescota  se  esta  poniendo  esta 

chica!  ¿Y  tú  que  le  has  hecho  al  del  timón? 

Ber.  Darle  una  bofetá  como  pa  cambiar  el  rum- 

bol  ¡Con  una  servidora  no  se  lisonjea  nadie! 
¡Buena  soy  yol  ¡De  Cogolludo  pa  no  ser  así!' 

Fort.  Oye,  mis  hijas  están  solas  en  el  gabinete  de 

lectura.  Yo  estoy  intranquilo. 

Ber.  ¿Quié  usté  que  vaya  yo  con  ellas? 

Foki.  Sí;  Bernarda,  sí.  Tú  has   de  ser  para  esas 

chicas  una  segunda  madre. 

BER.  (Encantada.)  ¿Una  segunda  madre?  (Mirándole.) 

¡Ay  mi  madre!  ¿qué  dice  ustez,  señor? 

Fort.  Como  alguno  se  acerque,  le  echas  con   bue- 

nos modos.  Por  ejemplo:  Tenga  usted  la 
bondad  de  apartarse,  caballero... 

Ber.  Sí,  señor.  ¡Tenga  ustez  la  bondad  de  apar- 

tarse, caballero,  porque  si  no,  de  la  primer 
guanta  va  ustez  a  tierra!  ¡Comprendido!  Lo 

más  ÜD amenté    posible.  (Mutis  Bernarda.) 


ESCENA  III 

FORTUNATO,  a  poco  OFICIALES  I.°,  2.°  y  3.° 

Fort.  Qué  misión  la  de  un  padre  que  tiene  que 

vigilar  a  sus  hijas.  Hay  ocasiones  en  que 
envidio  al  queso  de  Gruyere  por  sus  innu- 
merables ojos. 
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Ofic.  1.° 

Fort. 
Ofic.  2p 


Fokt. 
Ofic.  3.o 

Fort. 
Ofic.  l.o 

Fort. 


Ofic.  l.o 
Fort. 
Ofic.  3.o 
Ofic.  2.o 
Ofic.  l.o 
Fort. 
Los  tres 
Fort. 


Los  tres 
Ofic.  l.o 
Ofic.  2  o 
Ofic.  3.o 


(Saliendo  con  los  otros  dos  tipos  cómicos.)    [Caram- 
ba, don  Fortunato!. ¿Estaba  usted  aquí? 
¡Tanto  bueno,  amigos  míos! 

(Aparte   a    Fortunato.)    Me    dijo    usted    que    le 

gustan   los  susinis.  Acepte   esta  cajetilla. 

(Se  la  da.) 

Gracias,  Pérez,  (se  la  guarda.) 
(Aparte.)  Ayer  se  encaprichó  por  esta  boqui- 
lla... Acéptela.  (Le  da  el  estuche.) 
Cierto,  hago  colección.  (Se  la  guarda.) 

(Aparte  a  Fortunato.)  Ase^úranme  que  el  taba- 
co británico  gústale.  Un  paquete  traígole. 

Fumólo  y  aceptólo.  (Ha  sacado  un  pitillo.  Al  ofi- 
cial i.°)  Déme  usted  un  fósforo,  (los  tres  ai 
mismo  tiempo,  encienden  tres  mixto*  y  se  los  ofrecen. 
El  los  coge  todos,  diciendo:)  ¡Es  el  CÚmulo! 

¡Qué  simpático! 

(Aparte.)  ¡Ay  ,qué  esdrújulo! 

(Tímido.)  ¿Y  SUS? 
(ídem  )  ¿Y  las? 
(ídem.)  ¿Y...? 

¿Mis...  hijas? 

¡¡Esol! 

Por  ahí  andan.  Pero  ¿no  les  parece  que  es 

mejor  Sentarse?  (Apenas  lo  ha  dicho  le  trae  cada 
uno  una  silla  rápidamente.)  Con  este  Calor...  (<Jon 
igual  rapidez  saca  cada  uno  un  abanico  y  le  abanican 

solícitos.)  Hace  poco  llamé  al  pinche  para  que 
me  sirviera... 

¡Al  momento!  (Precipitándose.) 

¡Rodríguez! 
¡El  pinche! 

[Pronto!  (Mutis  los  tres.) 


ESCENA  IV 


FORTUNATO,  a  poco  el  CAPITÁN 


Fort.  ¡Cómo  me  cuidan!  Tiene  inconvenientes  esto 

de  las  hijas,  pero  también   tiene  ventajas... 

Cap.  (saliendo.)  Señor  España.  Es  la  hora  de  la 

siesta.  Ayer  durante  ella,  mis  grumetes  tu- 
vieron la  osadía  de  flirtear  con  sus  hijas. 
Hoy  he  tomado  mis  disposiciones  para  dor- 
mir tranquilos. 

Fort.  ¿Sí? 
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Cap.  ¡Vea  usted!  (a  las  laterales.)    ¡Señoritas!  ¡De 

frente!  ¡Marchl  ¡Grumetes!  ¡Media  vuelta  a 
la  derecha! 


ESCENA  V 

DICHOS,  GRUMETES  í.\  2.°,  8.",  4.*,  6.°  y  6.°,  CONCHA,  SANT1ÑA, 

CARMELA,  PILAR,  CRI8TETA  y  VISENTICA,  por  el  otro  lado,  y  se 

colocan  en  dos  líneas  oblicuas  dándose  la  espalda  y  en  medio  los  do3 

sillones  para  el  Capitán    y  Fortunato 

Cap.  Ahora  las  encierro  en  rni  camarote  y  puede 

usted  dormir  lo  que  guste. 
Fort.  (Aparte.)  Este  hombre  es  un  Napoleón  de  la 

estratégica  amorosa.  (Todas  casi  a  un  tiempo 
airadas.) 

Con.  Tero,  ¡esto  es  inicuo! 

Vis.  ¡Enserranos  a  nosotras! 

Sant.j         Tratarnos  como  a  los  marineros. 

Car.  Peor;  porque  a  los  marineros  les  dejan  li- 

bres. 

Pilar  Y  too  por  el  capitancito. 

Cris.  Esto  no  tiene  nombre,  ¿saps,  papá? 

Fort.  tíí,  hijas  mías.  Esto  es  tomar  precauciones. 

Os  encierro.  Llamo  a  Bernarda  para  que 
vigile  y  se  acabó  el  flirtear  por  ahora. 

Todas  ¡Pero  papá! 

FoRT.  ¡No  hay  papá  que  valga!  (Las  encierra  en  los  ca- 

marotes.)  ¡Bernarda!  ¡Bernarda! 
Cap.  (llamando.)  ¡Bernarda!  ¡Pronto,  aquí! 

ESCENA  VI 

.DICÉOS  y  BERNARDA 
BíR.  (Sale  incomodada  y  dice  al  Capitán:)   ¿Qué  tripa  se 

le  ha  roto  a  ustez?  ¿Se  ha  cielo  que  por  tener 
unos  galones  doraos  nos  va  a  poner  leyes? 
¡Pues  más  galones  tié  un  ama  de  cría  pasie- 
ga y  no  hace  más  que  dar  el  pechol 
Cap.  .Pero  si  el  que  llamaba  es  su  amo. 

Bek.  (Sonriente.)  ¿Mi  amo?  Eso  es  Otra  COSa.  (Al  ver- 

le salir.)  ¿Qué  manda  el  señor? 

Fort.  Bernarda.  Yo  tengo  más  fe  en  tu  fidelidad 

que  en  un  terranova.  He  encerrado  a  mis 
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hijas.  Siéntate  aquí,  vigila,  y  pase  lo  que 
pase,  no  te  muevas.  , 

Ber.  Hágase  usted  cuenta  que  hemos  naufragao, 

y  que  estamos  en  el  fondo  del  mar.  Bueno, 
pues  cuando  bajen  al  fondo  esos  tíos  de  la 
cabeza  gorda  que  les  llaman  los  bufos  Arde- 
ríus,  lo  primero  que  ven  es  a  Bernarda  sen- 
té en  esa  silla  y  rodea  de  calamares. 

Fort.  Que  las  guardes  bien. 

Ber.  Descuide.  Las  guardaré  porque  sé  mucho  de 

eso.  Con  decirle  que  he  guardao  pavas  en 
mi  putblo. 

Fort.  Yo  creo  que  no  hay  temor. 

Cap.  Ninguno.  Un  mastín  al  verla  ge  avergonzaría. 

(Mutis  Capitán  y  Fortunato.) 


ESCENA  VII 

BERNARDA 

Ber.  ¡Miá  que  moverme  yo  de  aquíl  |Jajay!  Ha- 

bía de  venir  a  pedírmelo  San  Pedro  bendito, 
que  es  el  Santo  más  respetable  pa  mí,  y  le 
dejaba  feo.  |Cualquier  día  desobedezco  yo  al 
señor,  con  lo  majo  que  esl  Y  que  pienso  de 
él  unas  cosas,  que  tamién  a  mí  me  van  a  te- 
ner que  encerrar.  ' ; 

ESCENA  VIII 

BERNARDA,  sucesivamente  GRUMETES  1.°,  2.°  y  3.° 
En  la  parte  del  foro  aparecen  los  Grumetes  1.°  y  2:°  Hablan  entre  si 

G<*um.  l.o  (Aparte  ai  2.#)  Ya  está  sola.  Fingiremos  un 
desafío  por  su  amor.  Ella,  asustada,  y  con 
tal  de  impedirlo,  dejará  el  campo  libre. 

Grum.  2.o  Anda.  A  ver  si  lo  hacemos  bien. 

Grum.  1.0  (Acercándose  a  Bernarda,  pero  dirigiéndose  al  2.°  y 
fingiendo    gran    indignación.)    ¿De    modo    que  te 

figuras  que  esta  mujer  te  prefiere  a  ti? 
Grum.  2.o   ¡Me  prefiere  y  será  mía! 
Grum.  l.o  ¿Tuya?  ¡Jamás! 
Ber.  (Aparte.)  ¿Pero  a  qué  vienen  aquí  estos  salta-» 

montes? 
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Grum.  2.o   ¡Doj  por  ella  mi  corazón! 

Grum.  l.o   ¡Doy  por  ella  mi  vida! 

Ber.  (Aparte.)  ¡Rediela!  ¡Vienen  a  subastarmel 

Grum.  2.»  Vamos  a  proa  a  matarnos,  a  cosernos  a  pu- 
ñaladas; el  que  quede  en  pie  se  la  gana. 
¡Vamos! 

Grum.  l.o   ¡Saca  tu  faca  de  marino. 

(Esgrimen  las  navajas.) 

Ber.  ¡Ay,  madre!  ¡Ay,  que  se  matan  por  mí! 

Grum.  2.o  Sólo  tu  puedes  evitar  la  riña.  Irás  a  separar- 
nos. Pero  vé  pronto.  Si  tardas  no  encontra- 
rás más  que  restos. 

Grum.  l.o   ¡Vamos!  Quiero  tu  vida! 

GRUM.  2. o    ¡Yo  la  tuya!  (Mutis  fingiendo  gra*.  furor.) 

Ber.  Yo  iría,  porque  no  está  bien  dejarles  morir, 

pero  he  dicho  que  no  me  muevo  de  aquí  y 
no  me  muevo,  aunque  queden  para  pica- 
dillo. 

Grum.  2.o  (Aparte  ai  i.°  En  el  foro.)  No  se  mueve,  aunque 
la  cañoneen. 

Grum.  3.o   Ahora  veréis  si  la  hago  yo  marchar,  (se  acerca 

a  Bernarda  fingiendo  gran  agitación  y  le  dice.)  Ber- 
narda... vengo  a  decir  a  usted...  Don  For- 
tunato, su  señor,  estaba  paseando  por  el  en- 
trepuente... De  pronto  resbala... 

Ber.  (Asustadísima.)  ¡Ay!  ¿Y  qué? 

Grum.  3.o   ^e  ha  caído...  Se  ha  roto... 

Ber.  (con  grandes  gritos.)  ¡El!  ¡Mi  señor!  ¡Roto!...  ¡Ay, 

madre  santa!  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

CAPITÁN,    sale   seguido   de  OFICIALES  1.°,  2.°  y  3.°  y  GRUMETES- 
1.°,  2.°,  3  0,  4.°,  6.°  y  6.°  Va  1.°  a  abrir  los  camarotes 


Cap.  Salgan  ustedes,  señoritas.  Su  papá  me  ha 

dado  la  llave.  Él  señor  Cienf  uegos  les  aguar- 
da en  el  salón  de  fiestas  .para  comenzar  el 
ensayo  de  la  revista. 

Todas  GraciaB  a  Dios.  (Mutis.) 

Cap.  (a  ios  Grumetes.)  Y  ahora  vosotros.  ¡Adentro! 

No  quiero  complicaciones  en  el  barco,  (los 

encierra  en  los  camarotes.  A  los  Oficiales.)  Sí- 
ganme. 

Ofichlss    A  la  orden.  (Mutis.) 
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ESCENA  X 


F  0R1UNAT0.  Después  el  PINCHE 

Fort.  Bueno.  El  capitán  ha  enviado  ya  a  mis  hi- 

jas al  salón  de  fiestas  para  el  ensayo.  ¡Padre 
desventurado,  vigila  no  obstante!  Tus  hijas 
son  codiciadas  por  todos  y  aquí  no  hay 
parroquia  donde  casarlas. 

PlNCHE  (Viejo  feo,  sucio,  tartamudo.  Trae  un  plato  con  natillas 

y  otro  con  flan.)  Don  For...  For...  tunato  de  par- 
te del  co...  co...  cocinero,  estos  ape...  petitos- 

Fort.  (Aparte.)  ¡Dios  mío!  El  cocinero  también. 

PiNCFs         Me  han  dicho  que  me...  me  llamaba. 

Fort.  Sí,  señor.  (Aparte )  Este  es  mi  hombre.  Feo,, 

viejo  y  sacio,  no  se  atreverá  a  hacerle  a  mis 
hijas  el  amor.  Además,  aunque  empezase 
ahora  a  declararse,  no  acababa  en  toda  la 
travesía.  Este  me  conviene.  (Alto.)  Querido 
pinche.  Yo  soy  padie  de  seis  hijas.,. 

Finche        Lo...  lo  sé. 

Fort.  Todos  les  hacen  el  amor,  y  como  son  seis,, 

no  puedo  vigilarlas.  ¿Quiere  usted  ganarse- 
unos  duros? 

Pinche        ¿Co...  cómo? 

Fort.  Usted  que  no  es  sospechoso  para  nadie,  las 

vigila,  y  en  cuanto  vea  que  alguna  de  ellas 
le  hacen  el  amor,  toca  usted  este  silbato.  (8e^ 

lo  da.) 

Pinche        ¿Y  si  veo  que  las  be...  be.,   besan? 

Fort.  Toca  usted..,  la  campana  de  abordo. 

Pinche        Bien...  ¿Y  si  las  abra...  bra...  brazan? 

Fort.  Si  las  abrazan...  dispara  usted  con  el  cañón- 

cito  de  señales,  suelta  usted  cohetes,  dispara 
su  revólver  al  aire... 

Pinche        ¿Y  si?... 

Fort.  ¿Si  qué?. . 

Pinche  Y  si  ven...  vengo  a  avi...  visarle  de  pa...  pa- 
labra... 

Fort.  ¡Nol  Tendrían  tiempo  para  todo.  Ya  lo  sabe 

usted.  Si  es  amor,  el  silbato,  si  es  beso,  la 
campana,  si  es  abrazo,  el  delirio.  Ahí  van 
cinco  duros.  (Se  los  da.) 

Pinche        Con...  conformes.  (Mutu.) 

Fort.  Gracias  a  mi  hermosa  idea,  creo  que  puedo 

vivir  tranquilo.  (Mutis.) 
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ESCENA  XI 

•UN  MARINERO,  CANALET,    CAYETANO,    PEDRIN,  NELET,  -ALA- 
MARES y  MARIANO 

Aparecen  por  el  foro  conducidos  por  un  marinero.  SÍ  puede  ser,  de- 
ben subir  a  bordo  por  la  porta.  Traen  guardapolvos  y  gorras 

Can.  ¿Están  a?í?  ¡Grasias,  marinerol  Pasen  chico- 

tets.  Avore  si  las  noyas  s'embolican. 

Cay.  ¡Qué  sorpresa  van  a  llevarse  al  vernos  aquí! 

Mak.  Y  cuando  sepan  que  hemos  venido  a  Cádiz 

contratados  por  el  señor  Cienfuegos  para 
embarcar  con  ellas  a  Buenos  Aires. 

Alam.  Las  llamaremos.  Saldrán  en  seguida. 

•Cay.  Mejor  es  cantarles  una  serenata. 


Todos 


Pedrín 


TjOS  demás 
Pedrín 


Todos 


Música 

Un  trovador 
al  pie  de  tu  castillo 
llegó  cantando  amor 

y  juventud; 

déjale  entrar, 
levanta  ya  el  rastrillo 
que  al  pie  de  tu  escabel 

quiere  cantar. 

Cantar,  soñar. 

Altiva  castellana 

del  torreón, 
por  ti  canto  esta  noche 

mi  serenata. 
Sus  notas  son  lamentos 

del  corazón, 
escucha  mi  canción, 

divina  ingrata, 
escucha  mi  canción 

divina  ingrata. 

Divina  ingrata. 
Mis  quejas  son  palomas 
que  vuelan  hacia  ti, 
si  en  tus  manos  las  tomas 
dales  un  beso  y  volverán  a  mí. 

Un  trovador 
etc.,  etc. 
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Hablad? 


Can.  Me  párese  que  la  serenata  no  les  ha  hecho- 

efecto.  A  no  ser  que  se  hayan  dormido,., 
¿sap? 

Cay.  Pues  ellas  están  en  este  camarote.  El  mari- 

nero nos  lo  dijo.  Veamos. 

(se  acercan  a  ver.) 

Cav.  ¡Redemoni!  ¡Yo  no  veo  más  que  grumetes!:: 

¿Estarán  con  ellas? 
Cay.  ¡NoI  Venid  y  preguntaremos  al  Capitán. 

Pedrín        Cantemos  para  que  nos  oigan. 
Can.  Cantemos.  En  fila  de  auno.  March. 

Música 

(Cantan  el  motivo  del  número  anterior  y  hacen  mutie? 
con  la  música.) 


ESCENA  XII 

CAPITÁN,  OFICIALES  1.°,  2."  y  3.' 

Hablado 

Cap.  (En  ei  foro,  a  los  oficiales.)  Es  necesario  que  to- 

dos ocupen  sus  puestos.  Va  a  entrar  en  la. 
bahía  una  escuadra  extranjera,  y  hemos  de 
hacerle  los  honores.  Prepárense  para  cuando 
dé  la  orden  de  maniobra. 

Oficial  l.o  Al  momento,  mi  capitán. 

(Mutis  todos.) 

ESCENA   XIII 

FORTÍTNATO  y  BERNARDA.  Salen  Juntos 

Ber.  ¡Ay,  señor,  qué  alegría  tan  grandel  ¿Pero  de? 

veras  no  tié  usté  ná  roto? 

Fort.  No,  Bernarda.  ¡Qué  empeño! 

Ber.  ¡Ay,  señor!  ¡Qué  rato  he  pasao!  Solo  de  pen- 

sar que  el  señor  podía  tener  un!...  ¡JesúsE 
¡Jesús!  (Llorosa.)  Una  pone  cariño  en  los 
amos...  cuando  los  amos  son  tan  buenos 
como  ustez  y  tan...  tan... 
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Fort.  (Aparte,)  ¡Pero  qué  frescota  se  está  poniendo 

esta  chical   (auo.)  Bernarda;   hace  tiempo 

que  yo  siento  por  ti  una  gran  inclinación... 
JBer.  Pues...  por  mí,  (Azorada.)  se  incline  el  señor 

lo  que  se  incline,  no  me  molesta. 
Fort.  Yo  estoy  muy  mal  viudo.  Tú  eres  frescota, 

buenaza,  cariñosa  y...  tengo  un.  plan  que  te 

diré  en  cuanto  desembarquemos. 
Ber.  Le  advierto   al  señor,  que  aquí  tamién  se 

pué  bajar  a  tierra. 
Fort.  Dime,  Bernarda.  ¿Qué  hacen  en  tu  pueblo 

los  mozos  cuando  le  hablan  a  una  moza  de 

su  querer? 
Ber.  PueB  verá  el  señor.  Lo  primero  que  hacen  es 

relinchar  delante  de  la  reja,  pero  no  le  acón- 

sejo  al  señor  que  lo  imite. 
Fort.  Pongamos  que...  he  relinchado. 

Ber,  ¿Sí?  Pues  va  la  moza,  sale  y  le  dice,  dándole 

un  empentón:   «Pascualillo:    ¿Sabes  que  no 

eres  tú  costal  de  paja  pa  rní?>  Y  a  too  ésto, 

ajuntan  los  hombros,   bajan   las  miras  al 

suelo... 
Fort.  ¿Y  qué  más? 

Ber.  Nada  más...  Por  el  pronto. 

Fort.  ¿Y  cuando  es  lo  del  abrazo? 

Ber.  ¿Lo  del  abrazo?  Pues...  después  que  el  señor 

cura  ha  soltao  lo  que  Dios  manda,  en  latín... 

Aunque  a  veces  es...  antes  y  con  tiempo. 
Fort.  Es  que  yo,  Bernarda,   soy  impaciente  ..  Me 

queda  menos  tiempo  que  a  ti...  Y  como  tú 

me  quisieras... 

L$EP.  (Echándose »  llorar.')    |Co...    mo...    tú    me    qili... 

sieras!  ^Ay  qué  bien  que. .  lo...  ha...  dichol 
Fort.  ¡Bernaida!  (Le  da  un  abrazo.) 

Ber.  Señor...  Vaya  ustez  a  ver  si  hay  algún  cura 

por  ahí,  que  nos  pué  hacer  falta! 

(Se  oye  dentro  un  silbido  de  sirena.) 

Fort.  (Da  un  salto.)  ¿Eh?  ¡La  señall 

Ber.  ¿Q"é  señal? 

Fort.  Nada.  Encargué  al  pinche  que  si  ve  que  a 

mis  hijas  les  hacen  el  amor,  toque  el  silbato; 

si  las  besan,  la  campana;  y  si  las  abrazan, 

cañonazos. 
Ber.  ¿Pero  no  estaban  encerrás? 

Fort.  Le  di  la  llave  ai  capitán  para  que  abriese. 

Ber.  ¿De  móo  que  ese  silbío?... 

Fort,  ¡Ya  sabes  lo  que  quiere  decii!  ¿Hacia  dónde 

sonó? 
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Ber.  Por  aquel  lao.  (Derecha.  Se  oye  otro  silbido  por  la 

izquierda.)  ¡Ayl   \\y,  madre!  ¡Ahora  por  el 

Otro!  (Silbidos  repetidos.)  ¡Más!  (Tocan  dentro  cam- 
pana.) ¡Ahora  la  campana!  ¡Besos!  (cañonazos.) 

Fübi.  ¡Ahora  el  cañón!  ¡Abrazos! 

Ber.  ¿Dónde  acudir? 

Fort.  ¡Kso  es  que  mis  hijas  se  han  vuelto  locas! 

Be*.  ¡Ayl  ¡Corramos!  ¡Pronto,  que  esas  cosas  des- 

pués no  tién  remedio! 

Fort.         ¡Concha!  ¡Carmela!  ¡Cristeta! 

Ber.  ¡Visentica!  ¡Santiña!  ¡Pilar! 


ESCENA  XIV 

DICHOS   y  CAPITÁN 

Cap.  (saliendo.)  ¿Qué  ocurre? 

Fort.  ¿Dónde  están  mis  hijas? 

Cap.  En  el  salón  de  ensayos. 

.Fort.  ¿Pero  entonces  esos  cañonazos? 

<Jap.  Son  los  honores  a  una  escuadra  extranjera. 

Fort.  ¡Ah!  ¡Bernarda,  soy  feliz!  Vamos  a  la  fiesta. 

Her.  i  A  la  fiesta! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Decoración:  El  salón  de  fiestas  dal  buque  convertido  en  escenario.. 
El  primer  término,  rompimiento,  que  da  idea  del  citado  salón;, 
detrás  dos  rompimientos  y  telón.  En  cada  lado  del  rompimiento 
habrá  pintado  un  rincón  típico  de  cada  una  de  las  regiones  qne 
representa,  y  que  som  Andalucía  (una  reja  sevillana);  Valencia 
(una  barraca  con  ventana  y  puerta),  Vascongadas  (unas  barcas)^ 
Asturias  (un  hórreo  entre  los  castaños  y  nogales),  Cataluña  (un 
pedazo  de  los  claustros  de  Poblet  o  un  trozo  de  Monserrat),  Ara- 
gón (una  esquina  de  la  Seo  u  otro  monumento  típico),  Madrid* 
que  ha  de  estar  en  el  centro  del  loro,  representará  la  Puerta  de- 
Alcalá. 


ESCENA  ÚNICA 

Al  levantarse  el  telón,  delante  de  cada  rompimiento  y  pelando  1» 
pava  en  artística  actitud,  de  modo  que  for  jien  cuadro  plástico,  CON- 
CHA y  CAYETANO  (de  maja  y  estudiante),  V1SENT1CA  y  NELET 
(con  los  trajes  de  huertanos),  CRISTETA  y  CANÁLET  (de  payeses),. 
SANTIÑA  y  PEDRIN  (de  asturianos),  PILAR  y  MARIANO  (de  ara- 
goneses), CARMELA  y  ALAMARES  (de  andaluces)  y  VASCONGADA 
y  VASCONGADO.  En  primer  término,  FORTUNATO,  CIENFDEGOSv 
CAPITÁN,  OFICIALES  1.°,  2.°  y  0.°  y  GRUMETES.  Simulan  con- 
templar el  cuadro 

Cien.  Capitán,  vea  usted  mi  revista.  Este  es  el  cua- 

dro final.  Se  titula  «El  amor  en  España>. 

Cap.  Bien  expresan  todos  con  sus  ojos  el  amor. 

Fort.  Como  que  éstos  no  son  novios  de  méntirigi- 

llas.  Aquí  no  se  engaña  a  nadie.  Vea  usted 
cómo  se  pela  la  pava  desde  Andalucía  a  la» 
Vascongadas.  Palabra  más  o  menos,  en  to- 
das partes  es  igual. 

Cien.  ¿Empezamos,  amigo  España? 

Fort.  Sí.  Haceos  el  amor  lo  mejor  que  podáis,  ni- 

ñas. (Aparte.)  De  esta  hecha  las  caso. 

Música 

(Todos  cantan  juntos  al  principio;  después,  sucesiva* 
mente,  Vascongadas,  <  etahiña  y  Asturias  Después  de- 
cantar los  de  esta  región,  ¿ale  Bernada,  de  paleta.  A 
continuación,  Valencia,  Andalucía,   Aragón  y  Madrid.) 
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Todos 

Los  cantos  de  España      1 

son  todos  de  amor, 

por  eso  es  poeta 

cualquier  español. 

Y  aquí  los  que  quieren 

decir  su  pasión 

cantando  una  copla 

la  expresan  mejor. 

Los  cantos  de  España 

son  todos  de  amor, 

por  eso  es  poeta 

cualquier  espafiol. 

Vasco 

Naiteme  sú  neecaeha. 

Vasca 

Lará. 

Vasco 

Quiero  bailar  contigo. 

Vasca 

Lará. 

Vasco 

Quiero  bailar  aurresku. 

Vasca 

Lará. 

Vasco 

Quiero  cantar  zortzico. 

Todos 

Lará. 

Los  dos 

Yo  te  diré  me  quieres, 

tú  me  dirás  que  sí, 

y  nadie  te  habrá  oído 

con  el  sonido  del  tamboril, 

Los  demás 

Naiteme  sú  Descacha 

etc.,  etc. 

Can. 


Cris. 
Can. 


Cris. 
Can. 
Cris. 
Can. 


Cris. 


Cristeta  del  meu  cor 

monina  de  Falset, 

yo  soc  tu  trovador 

ascolta  a  Canalet. 

Per  tu  yo  loco  estich. 

No  m'auaboliques  mes. 

Desde  Falset  a  Vich 

me  dihuen  tots: 

¡Qué  guapa  ee! 

¿Es  veritat? 

Sí  que  lo  es! 

Debes  tener  formalitat. 

De  asó  ni  res. 

Apa  ya,  que  te  convingui 

noya,  noya,  vingui  vingui 

te  lo  pido  por  favor, 

ven  conmigo  al  Tibidabo 

apa,  miri  que  me  enfado. 

jAy!  Pollastre  del  meu  cor. 


—  34  — 

$>ANT.  (Recitado.) 

Verde  es  el  paisaje, 

azul  es  el  cielo, 

la  niebla  lo  cobre 

todo  con  su  velo. 

No  se  oye  en  el  aire 

más  son  ni  más  ruido 

que  de  una  carreta 

lejauo  el  chirrido. 

La  noche  termina, 

viene  la  alborada 

y  una  moza  espera 

junto  a  la  enramada. 

¡Se  oye  un  canto  lejos, 

no  se  sabe  dónde. 

¡Es  el  rapacino! 

¡Es  el  segador! 

Y  el  eco  a  su  canto 

con  burlas  responde. 

¡La  rapaza  tiembla!... 

Ya  llega  el  amor. 
Tónico       (cantado.) 

Linda  rapaza, 

íapacina  mía, 

espérame  que  voy 

que  cerca  de  ti  estoy. 

Linda  rapaza 

la  vida  yo  daría 

por  ser  más  de, lo  que  soy, 

rapacina  mía. 
Todos  ¡Rapacina  mía! 

Hablado 

Ber.  Sala  y  buena  cosecha. 

Fort  Pero,  Bernarda,  ¿a  qué  vienes  tú  aquí? 

Ber.  ¡Anda,  diez!. ¿Pero  es  que  usté  se  piensa  que 

en  mi  pueblo,  que  es  Cogolludo,  no  nos  ha- 
cemos el  amor?  Y  como  aquí  tóos  los  pue- 
blos vienen  a  contárselo  a  usté,  no  ha  de  ser 
menos  el  mío.  ¡Aú!  ¡Venga  d'ahí! 

Música 

Todas  Tipitipitín,  plin,  plin,  plin. 

Todos  Plin,  pión. 

¿Ber.  .  Ya  sé  que  estás  en  camisa 

escuchando  en  la  ventana, 
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cuidao  no  venga  tu  padre 

y  te  zurre  la  badana. 

Como  se  pasea  la  guarda  civil 

por  la  carretera  llevando  el  fusil 

voy  a  pasearme  con  este  morral, 

siempre  que  tu  padre  no  lo  lleve  a  mal 

Todos 

Como  se  pasea  la  guardia  civil... 

etc.,  etc. 

Ber. 

Subo  ahora  pa  arriba 

bajo  ya  otra  vez... 

Todos 

Plin,  plin. 

Ber. 

Y  que  voy  y  que  vengo 

siempre  me  estaré. 

Todos 

Plin,  plin. 

Ber. 

No  me  lo  agradezcas 

porque  no  es  amor, 

Todos 

Plin,  pión. 

Ber. 

Me  han  hecho  sereno 

de  la  población. 

Todos 

Plin,  pión. 

Ellas 

Tipitipitín,  plin,  plin,  plin. 

Ellos 

Plin,  pión. 

Todos 

Tipi,  ti  pi  ton. 

Nelet 


Todos 


Donde  tú  pones  las  manos 
se  llena  todo  de  azahar, 
ponías  en  mi  corazón 
a  ver  si  puede  olvidar. 
Suena  la  dolzaina 
con  alegre  son, 
vente  ya,  huertana, 
con  tu  llauraor. 
Yo  voy  a  caballo, 
tú  a  la  grupa  ven, 
y  verás  Valensia        , 
con  su  Micaiet.  ' 


Ellas 
Todos 


La,  la,  la,  la,  la,  lá,  la,  etc. 

Anda,  baila,  maño 

conmigo  la  jota, 

que  el  cuerpo  y  el  alma 

su  son  alborota. 

Si  es  canto  de  guerra 

también  lo  es  de  amor, 

que  viva  la  jota 

que  tiene  Aragón. 


«-  36  ~ 


Car.  Ven  aquí  a  mi  reja 

que  estoy  entre  floree 
y  quió  que  me  veas. 

,¡Ayl... 
Quiero  yo  que  tenga    . 
mi  reja  de  flores 
claveles  y  rosas, 
geranio  y  verbena, 
jar  mines  y  nardos 
pa  que  a  gloria  huelas. 

(Recitado.) 

Y  yo  quió,  mi  niña, 
criar  peregil, 
por  si  acaso  a  mi  suegra  una  tarde 
a  la- reja  le  ocurre  salir... 

¿Por  qué  dices  eso? 

Te  lo  vi  a  desí: 
Porque  siendo  más  vieja  que  un  loro 
en  cuanto  lo  roma  se  tié  que  morir. 

Vete  de  ahí, 

yete  de  mi  reja, 

que  quió  tener  floree 

y  no  mala  hierba. 

Al  sentirse  una  madrileña 
enamorada,  enamorada. 

Enamorada... 
A  lo  sumo  te  hace  una  seña, 
pero  en  la  vida  te  dice  nada.' 

Te  dice  nada... 
Majos,  chisperos  y  caballeros, 
y  petimetres  y  caleseros, 
cuando  ella  pasa  llena  de  orgullo 
todos  le  dicen  como  un  murmullo: 
.    Maja,  yo  te  tengo  miedo, 
tú  tienes  el  alma  chispera, 
vete,  maja,  que  me  enredo 
en  tu  roja  madroñera. 
Maja  de  alma  de  duquesa, 
tú  robaste  al  sol  su  brillo, 
maja,  vamos  en  calesa, 
para  merendar  al  Sotillo, 
pa  ganarse  un  lechuguino 
el  cariño  de  una  maja. 
Todos  No  tiene  más  que  un  camino: 

esgrimir  una  navaja. 
Ay,  maja,  yo  tengo  miedo, 
tú  tienes  el.  alma  chispera, 


Alam. 


Car. 
Alam. 


Car. 


Con. 

Todos 
Con. 

Tcdos 
Con. 


-  3T  — 

vete,  maja,  que  me  enredas 
en  tu  roja  madroñera. 
Cok.  Vete,  maja,  que  me  enredo 

en  tu  roja  madroñera; 
maja,  yo  te  tengo  miedo, 
tú  tienes  el  alma  chispera. 

Hablado 

•Cap.  Vamos  a  elevar  anclas.  A  vuestros  puestos. 

(Mutis    Oficiales  y  Grumetes.    A    Fortunato.)    Señor 

España,  reciba  por  anticipado  mi  enhora- 
buena. Con  estas  hijas  no  hay  americano 
que  resista. 

Fori.  Bueno,  a  propósito  de  las  hijas.  Estos  pollo3 

¿han  traído  los  papeles?  Porque  si  no,  no  zar- 
pamos. No  vivo  tranquilo. 

Cvn.  Miri,  si  es  desconfiansa,  que  nos  case  el  ca- 

pellán de  a  bordo. 

Fort.  Conformes.  ¡Quedan  todos  invitados! 

Ber.  ¡Anda!  ¡Seis  bodas  d'una  vezl 

Fokt.  Siete,  Bernarda;  porque  tú  y  yo  nos  casa 

mos,  y  va  a  ser  chica... 

Todos  ¿Eh? 

Fort.  Y  va  a  ser  chica...  la  juerga  que  se  va  a  ar- 

mar en  el  barco. 

Cap.  (¡Pobres  grumetes!)  (Alto.)  Vamos  a  cubierta. 

Fort.  Vamos;  pero  yo  querría, 

antes  de  ir  a  tierra  extraña, 

decirle  adiós  a  la  mía, 

si  es  o  no  cursilería,  (ai  público.) 

J3er.  No  importa.  ¡Que  viva  España! 

(Todos  cantan  el  último  motivo  de  la  canción  de  la 
Maja:  «Maja  yo  te  tengo  miedo,  etc.»,  y  cae  lentamen- 
te el  telón.) 


FIN   DE  LA    OBRA 


Obras  cU  Antonio  ganosa 


Jjos  tomadores,  saínete  lírico  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros,  música  de  D.  Jcsé  Sigler. 

Letras  a  la  vista,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  mú- 
sica de  D.  Joaquín  Castro. 

El  barbero  de  mi  calle,  saínete  lírico  en  un  acto,  música 
de  D.  Andrés  Vidal  y  Llimona. 

¡A  mí  los  reventadores!,  revista  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  música  de  D.  Ángel  Rubio. 

La  perla  de  Oriente,  disparate  cómico-lírico  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  música  de  D.  Mariano  Her- 
moso. 

¡Eche  usted  señoras!,  fantasía  cómico-lírico-bailable  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  de  los  señores 
D.  Manuel  Quislant  y  D.  Pedro  Badía. 

±.a  pobrecita  Dolores,  humorada  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  música  de  D.  Pedro  Badia. 

l¡as  hijas  de  España,  humorada  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  música  de  D.  Manuel  Quislant  y  D.  Pe- 
dro Badía. 


Obras  ele  $milio  Q.  ¿Ul  £asíillo 


Ouda  cruel,  monólogo.  (Agotada.) 

Lazo  de  unión,  comedia  en  un  acto.  (Premiada  en  el  concurso 
de  «El  Teatro  >.) 

El  intruso,  comedia  en  cuatro  actos,  basada  en  la  novela  de 
Blasco  Ibáñez. 

Fenisa   la  Comedianta.  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
música  de  Eafael  Calleja. 

Las  bandoleras,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cuadroe, 
música  de  Tomás  L.  Torregrosa 

Holmes  y  Raffles,  fantasía  melodramática   con  música  dw 
Pedro  Badía. 

La  garra  de  Holmes,  segunda  parte  de  la  anterior,  música  de 
Pedro  Badía. 

Cómo  se  ama,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa. 

IPícaro  telefono!,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  príncioe  Sin-viedo,  cuento  de  niños  en  dos  actos,  en  ver- 
so, música  de  Vicente  Lleó. 

Sol  y  alegría,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  música 
de  Tomás  L.  Torregrosa. 

Los  segadores,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  música  de  Manuel  Quislant. 

Los  tállanos,  astracanada  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro- 
sa, música  de  Joaquín  Gene. 

El  bello  Narciso,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
música  de  Ramón  López-Montenegro. 

Nacer  de  pie,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 
verso,  música  de  Luis  Foglietti. 

La  Hermana  Piedad,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
.en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 

I  Eche  usted  señoras!,  fantasía  cómico-lírico-bailable  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 

Juan  Sin  Nombre,  episodio  lírico-dramático  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  música  de  Enrique 

•    Reñé. 

Benítez,  cobrador,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 


El  amigo  Nicolás,  aventuras  cómico-líricas  en  trece  cuadro?, 

en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 
El  dirigib'e,  fantasía  cómico-lírica  en  dos  actos,  divididos  en 

seis  cuadros,  prosa  y  verso,  müsica  de  Luna  y  Escobar. 
Sangre  y  arena,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, basada  en  la  novela  de  Blasco  Ibáfiez,  música  de 

Luna  y  Marquina. 
El  Padre  Augusto,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  dos 

cuadros,  en  verso  y  prosa,  música  de  los  maestros  Quis- 
lant y  Badía. 
A  fuerza  de  puños,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Arturo  Saco  del 

Valle. 
Los  espadachines,  novela  escénica  en  nueve  cuadros. 
La  maja  de  los  c'avelfS,  saínete  de  costumbres  madrileñas  de 

principios  del  siglo  xix,  en  un  acto,  dividido  en  dos  cua- 
dros, en  verso,  música  del  maestro  Vicente  Lleó. 
La  reina  del  Albaioín,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  divididos 

en  seis  cuadros,  música  del  maestro  Bafael  Calleja. 
El  reino  de  ios  frescos,  revista  fantástica  en  cuatro  cuadros 

y  una  apoteosis,  en  prosa  y  verso,  original,  múeica  de  los 

maestros  Cayo  Vela  y  Enrique  Bru. 
Princesita  de  ensueño,  leyenda  fantástica  en  un  acto,  música 

de  M.  Amenábar 
La  gloria  del  vencido,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 

música  de  Pablo  Luna  y  M.  Amenábar. 
Eva,  la  niña  de  la  fábrica,  refundición  en  un  acto  de  la  opo 

reta  en  tres  actos  de  Franz  Léhar. 
¡Al  fin  solos!,  opereta  en  tres  actos  de  Franz  Léhar. 
La  alegría  de  la  casa,  melodrama  lírico  en  un  acto  y  cuatro 

cuadros,  música  de  Marquina  y  Morenilla. 
Sybill,  opereta  en  tres  actos  de  Víctor  Jacobi,  adaptación  de 

Pablo  Luna 
Poliche,  traducción  de  la  comedia  en  cuatro  actos  deHenry 

Bataille.    ' 
La  pobrecita  Dolores,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  tres 

cuadros,  música  del  maestro  Pedro  Badía. 
Miss  Cañamón,  opereta  en   tres  actos  de  Max  Neal  y  Max 

Ferner,  música  de  M.  C.  Ziehrer,  adaptada  al   castellano 

en  colaboración  con  Pedro  Badía. 
La  señorita  del  cinematógrafo,  opereta  en  tres  actos  de  A.  M. 

Willner  y  R.  Buchbinder,  música  de  Karl  Weinberger, 

adaptada  al  castellano  en  colaboración  con  Pablo  Luna. 
Jack,  opereta  en  tres  actos,  original  de  Max  Brody  y  Franz 

M artos,  música  de  Víctor  Jacobi.  Adaptación  al  castellano 

en  colaboración  con  Pablo  Luna. 
El  millón  de  pesos,  viaje  inverosímil  en  dos  actos,  divididos 

en  ocho  cuadros,  original,  música  de  los  maestros  Quislant 

y  Badía. 
Ministerio  de  estrellas,  revista  fantástica  en  un  acto,  dividida 

en  un  prólogo,  tres  cuadros  y  un  intermedio,  música  de  los 

maestros  Quislant  y  Badía. 
Las  morenas  y  las  rubias,  pasatiempo  en  un  acto,  dividido  en 

dos  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 


El  picaro  Segismundo,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Jean. 
Gilbert 

A  pie  y  sin  dinero,  viaje  fantástico  en  un  acto  dividido  en 
cuatro  cuadros,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badia 

El  Torbellino,  vodevil  en  tres  actos,  escrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  obra  alemana,  en  colaboración  con  Daniel 
Poveda,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 

El  Torbellino,  arreglo  del  mismo  sin  música,  para  las  compa- 
ñías de  verso. 

El  viaje  de  los  Pinzones,  viaje  inverosímil  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  cuadros,  música  de  los  maestros  Quislant  y 
Badía. 

Las  hijas  de  España,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 

El  hombre  de  la  montaña,  juguete  cómico  en  tres  actos,  escri- 
to sobre  el  pensamiento  de  una  obra  extranjera. 


Precio:  U71GL  pésela 


